Muere atropellada una de las vaquillas que vagaba desde marzo por la Serra d´Espadà
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Con un buen susto y el coche destrozado. Así está hoy Juanma, un joven vecino de Castelló, que el lunes por la noche tuvo la mala suerte de que se le cruzase en la carretera entre Tales y Alcudia una de las reses que desde hace meses vagaban sueltas por la Serra d´Espadà. 
21-08-08 – Levante - Victoria Salinas, Castelló
El resultado, la res moribunda en el suelo de la carretera y el coche en el taller, destrozado, esperando a un peritaje para ser arreglado «que no bajará de los 2.000 ó 3.000 euros», aseguraba ayer Juanma. 
Con todo, tanto él como su novia Paula, que viajaba con él, reconocían que tenían que dar gracias ya que ellos no tenían ni un rasguño. «Podía haber sido mucho peor. Aún tenemos que dar gracias de que la vaquilla no entrara en el coche, porque si no, no sé qué hubiera pasado». 
Todo sucedió en una fracción de segundo el lunes por la noche, a eso de las 22 horas. Los dos jóvenes bajaban por la CV-223 camino de Castelló después de una tarde de pesca en el pantano de Benitandús. Al llegar al puente que une Tales y Alcudia de Veo –muy estrecho, sin arcenes–, sólo tuvieron tiempo de distinguir al animal un segundo antes de atropellarlo. «Estaba oscuro, aún no había salido la luna y el puente no tiene iluminación. La vaca estaba plantada en el carril y  no tuvimos opción. El golpe gordo se lo llevó el capó y la vaca salió despedida hacia detrás y quedó tendida en el otro carril». 
Sin tiempo para recuperarse del susto, sin luz y sin cobertura en el móvil decidieron seguir camino a Tales «para pedir ayuda y avisar de que la vaca estaba todavía en el asfalto». Allí pidieron ayuda y avisaron a la Guardia Civil que se personó con ellos en el lugar del atropello, así como dotaciones del Seprona. La res seguía moribunda «y berreando, fue muy penoso hasta que vino el veterinario a rematarla». 
Tras el atropello, en teoría, sólo queda una res de las tres que se avistaron en marzo sueltas por la sierra y de las que no se conoce su procedencia. «No sabíamos nada de las reses sueltas pero le podía haber pasado a cualquiera y me tocó a mí», se lamentaba ayer Juanma.
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